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éntonad pór los siete diatnáhfts ‘ /
el non regoldéfis  ̂ ; ■
y el triste lairon. ,

P O L IT IC A  E N FE R M A .

Sigúen en conflicto los siete diamantes, y  
ya nos duele el alma de recomendarles el 
alma; pero parece que tienen, cuarenta y  
nueve vidas (á siete por cabeza.) |E n  qué 
vendrán á parar estas misas? Los gorros di­
cen á gtíto pelado , que han de caer á /or- 
ctori porque es ifnpó^ble que siete misera*- 
bles reptiles puedan sostenerse contra la opi­
nión pública, que ha llegado ya al tronó 
constitucional pidiendo el porrazo. Los mr» 
liciaríos de Madrid callan ; pero hay muchos 
que están trinando con sus Escelerelas. ¡Ma­
lo va el oléol En nuestra opiniónj van á pade- 
cer una larga y  penosa enfermedad y- á en*- 
eontrar h  muerte &\ fiq. Esto no es mas que 
una metáfora: cuidado con ella. Queremos 
decir qtíe se agarrarán con pies y  manos i  
las poltronas', y  con los dientes si és menes­
ter, y  ie uQtarán el tr&spomÍa con resiaa
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para pegarse bien; pero qnc al fin Gaeráti d# 
hocicos, ¿quién se resiste k esa fuerza de Iw 
gorrrvs que nos parece sobré sobrenatural? 
¡Ah! nadie— Por Dios, pues^sres-.Escms. apeen 
se vmds. de sus sillas y 'no nos den mas qus 
sentir á sus apasionados. Nosotros bien qui­
siéramos que se estuviesen :,quie£ecitos, y  qui 
se pasepscD tranquilos por el salón d̂ el prado 
con las poltronas pegadas á los faldones di 
la casaca; pero si vemos que esto es, imposi 
ble, porque las bayonetas no quieren, ni los 
hoatbres, fuertes, ,¿ qué rernedio ? N o hay 
mas que apearse, conformarse, resignarse, y 
dejarse de tonter,as. Ea: 'abajo-por vida 
bríos: buen ánimo. A la unp , 'á las dos, i 
la tercera que es buen  ̂ y  ,yejdadep: l̂ia 
van— ¡Caramba! ¿ Con que se estájia vuids. 
quietecítos? ¡Maldita sea la pereza! :̂Quí 
pesadez! ¿Se han empepsdo en ap fomar 
nuestros consejos ? Pues bien está: y j  loi 
abandonamos á la suerte y . mas que )o( 
Jleve el demonio por tercos. ¡ Qué moUerai 
tan cerradas! ¡Q ué testas de cal y  carttp! 
Nos tienen sofocados.... apurados.... sudan 
do la gota tan gordav>> vamos á toda pri:.si 
á buscar abanicos, y  pues el que canta $u nid 
espanta, cantemos aunque sea con trabajo. ,

L E T R I L L A  CONSOLATORIA.

Si el fin de! pliego cerrado 
T e  ha llegado á enagenar, 
CoBsidera que aun ie queda
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El Taí>o por desollar.
¿V es el ansia con que guarda 

E l avaro su caudal ?’
Pueŝ  mas guardan los diamantes 
La silla ministerial.

¿V es.lo  que cuesta á un enfermo 
De una almorrana curar?
Pues mas costará á los gorros 
Aquestas siete largar.

¿ V es un parché de cerote 
Que en el pelo llegó á dar?
Pues mas fácil es quitarlo 

_Que á estos siete separar.
¿V es la terca sanguijuela 

Cual se se afirma por chupar?
Pues mas se afirman \assigti.
En las sillas por mandar.

¿ Ves; pendiente de la orejsi 
Del toro el furioso can ?
Pues todavía mas asidos 
Al trono los sietf están. :

¿V es la la.dilla penos;|
En las cejas encarnar ? •
Pues es mas' dificultoso 
A  los -siefe despegar.

¿Ves la lapa qne se agarri 
A los peñascos del mar ? 
pues todavía los ditmantes 
Son mas duros .de arrancar.

Pero.... ¿ yes por estas cosai 
Su tesón ? Pues á pesar 
De tan fuerte rcristencia,
Pe cabeaa han de bajar.Ayuntamiento de Madrid
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P O L IT IC A  SAN A.

Han dado en -reinaf.cn Madrid unos vien­
tos nitjy perjudiciales, y  como no tendría gra­
cia que el mejor día del año nol acometiese una 
pulmonía que nos pusiese al parto, o nos 
llevase á verle las barbas al Padre eterno , he­
mos pensado en dejar en chlrona a nnestro 
compañero Megia, aunque lo sentimos infi­
nito , y  trasportar la música a otro país inai 
caliente; porque aquello de.... donde va el 
mar que vayan las arenas, eS una desespera­
ción.— Esto no es decir queramos á partir al 
momento', porque silos vientos no soplan de­
masiado, nos estaremos qnieteCitós; pero á 
prevención .hemos reunido y  empaquetado 
todo nuestro equipaje en una calcetar y  por-

?ue no !Se murmure que nos marchamos a U 
rancesa, decimos desde ahora para cuando 

llegue el caso, si llega.... A Dios, Madrid, que 
te quedas sin gente. Y  les decimos también 
¿ los señoresimoderados.... ea con Dios: que 
iiprovechen lo'< nochibuenos: que se divier­
tan vmds. mucho con los zambombas y  loJ 
villancicos: que prospere la obra de la pla­
zuela de Palacio: que se aumente !a marina 
Rea! del canal bajo la dirección de algún se­
ñor duqueícomo el de Alagon: y  memorial 
á los universalistas, censores, é imparcialci 
de quienes, no tenemos corazón para despe­
dirnos. ^

Aunque, nos marchemos, seguirá el Zur-
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Iliaco, porque quiere decir que el nímero to  
Lrimpriiniiá en Pespeñaperrosel 21 en 
Córtioba: el a2 en Sevilla y  los siguientes en 
Cádiz. Desde cualquiera de estoí puntos ven­
drán á Madrid, si no se corta la emnumea- 
cion, por alguna epidemia que pueda sobre­
venir, porque todo es posible en el mundo.

Esto es lo que se llama pensar con luic-io, 
obrar con prudencia, y  saber un hombre 
donde el zapato le aprieta. Lo demas seri» 
una locura, y  mas sabitndo ( como nosotros 

I sabemos, porque por la cstudianza todo se 
al alcanza) que hombre prevenido nunca sera 

combatido. que á cristo prendieron en c 
X huerto, porque se estuvo quietecito en el 
 ̂ huerto: que de los escarmentados se levantan 

los avisados: que vale mas salto de mata que 
ruego de buenos: que desde la barrera e 
tortea perfectamente-, que el que entre el 
bien y  el m al, el mal escoge, por ma que 
le venga no se enoje, que el que ama el peU- 
gro perece en él: que al que se 
le ayuda... Y  sobre todo aquello de... cuan­
do 4as el garrote toma el trote: y - -  que no 
hay cosa mejor como todo lo demas es un 
disparate.-En fin lo dicho , dicho: En 
punto á nuestra marcha, no digamos que di­
gamos; pero tampoco digamos que digamos. 
Mas vale un por si acaso que un quién 
pensara.

Cuando adoptainoi la resolución de « -
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cribir ti Zorrágo, y ,  sabíamos <,Be Ibáms, 
.  adqu,rm c„cm,gos poderosos: q L  nos Z  
rtm n  de improperios: que nos prodiVarla.
falümmas: que "o, oprim U n y  asesinaSn '

« cielo. _  Sabíamos todo esto , pero velamol 
=ta precoo votar al ajuá nuestro Z

S " v °  ^ ™ él contri
«alar d  ^ 1 ^  '’ r  " hast,

. * b a “ de i r t e o s ' r S a ’ s r t  

y - r  i S r S ; " S
tertulia patr,orica de h  Fontana de Oro- pot-

Xk'lciZZ P « -cipi ación al regimiento de caballería de Sa- 
gunio y  se susurraba que ibían á t<»ns.i- )<» 

suerte los deu.as\uerpos de I ~

chíinenremente

t e d u c l a í p r . n „ „ , / ^ ^ - J - X

las de í o s " ' 'I»n «r̂ ., J . 1“ '-cíJianauaii de ios mn.isteri-is
T r k  á los amieos de
Jn libertad, infunJian recelos de Z t L Z
liberales " ' T '  ■ !« periodistas
liberales no pqJujn ocultar el miedd cerval

noGíduthente mmistcriales ¿ ia fa *  Jf'Ievahta-
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MADRID ^

fean SB voz con osadía y  desfachatez.
En tan diúciles circunstancias cmpezamot 

á publicar nuestro papel, arrostrando impá­
vidos todos los peligros. Nos propusimos 
abrazar animosos las desdichas: que estallase 
en nuestras espaldas la toTmenta: que noi 
viese el mundo cual á Turno en Virgilio, 
tintos en la sangre de nuestras heridas; á  
como á Mario con mil estocadas; pero que 
nos viese también defendiendo constante­
mente la libertad, y  defendiéndola á punta 
de lanza.

Si hemos llevado ó no al cabo esta reso­
lución , juzgúelo el,público imparcial que nos 
ha visto llenos de improperios y  que nos vo 
actualmente en prisiones; pero ni nos arredra 
el padecer, ni dejaremos, cual Antcon, des­
pués de su caida, de seguir animosos el cami­
no empezado por mas que aparezca sesnbra- 
do de espinas y  lleno de riesgos. ¡Dichoso 
el que se sacrifica por defender la libertad!

En la guerra á muerte qae hemof 
hecho á los enemigos de nuestras libertades, 
nos han acompañado valerosa mente los editores 
del Eco de Padilla, del Espectador y  de 
otros periódicos de las provincias: y  hemos 
tenido el gus:o de ver que la opinión púh'i- 
Ca se ha mejorado considerablemeiue y  qu« 
Jos liberales ya gallean y  echan plantas.

De esta n-.eramoriorsis resulta tanta glo­
ria á io> periodistas libéreles, como mci'gua 
y  •oprobio á los periodistas infames, vendí-
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dos »l poder, y  coya máxima faroríta es ^  
del hermano Carlos del Niño Jesús..

Ten^a yo jaLud 
con f a z  V quietud^ 
y  dinerillo que gastar 
y  ándese Ui flauta  fo r  el lugar.

El corifeo de estos Periodistas es el Universal 
que ayer nos ha honrado UeDándonos de des­
vergüenzas:, para lo cual fomenta calumnias, 
aglomera imposturas y  es necesario decirle 
dos palabritas calientes en

Tono festivo.
Vemga vmd. acá, señor vewrable^zx^'a.- 

Bes con peluca y  todo ¿Sabe vmd. que se l̂  
conoce desde que redactaba la gaceta del R ey 
Pepino y  era devote de la bendita santa Ju­
lia? (Paréntesis) Hemos visto en Tertuliano 
la descripción de un servil , y  es la que si­
gne: «Su Dios es su vientre ; su templo el 
pulmón: el altar sus intestinos: el sacerdo­
te el cocinero: el espíritu santo el olor: y  
sus profecías y  oráculos los eructos.»» Se aca­
bó la descripción y  el paréntesis, volva­
mos al venerable. ¿Con que también los w -  
nerables son impostores, he? ¿Y no se aver­
güenza un hombre con tantas barbas como 
san Antonia Abad, de levantar falsos testimo­
nios? Vmd. señor venerable, que está ya 
con un pie en el mundo y  el otra en 
los profundos infiernos.... vmd. que debía es­
tar de continuo con el rosarlo en la mano, 
encomendándose á Dios, y  pidiéndole mi-

toi

ra
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jericordia, y  qoe le perdonase las picardigue- 
las que hizo mientras sirvió a Botellas, y  per­
judicó á los españoles.... < tiene vnid. aun va­
lor para ser embustero ?^ ¿ Con que los au­
tores del Zvrriago tienen miedo?... tantéese 
vmd. tres de las mas gordas. ¿ Con que se pro- . 
fanan en el Zurriago los nombres mas caros 
de la libertad? Impostor: vmd. es el que lia 
profanado repetidas veces el nombre de Rie­
go V dé otros patriotas que para tomarlos en 
su asquerosa boca debia estárscla enjuagando 
un mes antes con miel rosada. —  Con que al 
ilustrado Calatrava?... Ea: vaya vmd. ci.ho- 
lamala, señor Narganes. Diga vmd._ que se 
presume que el señor Calatrava estaz« men­
te pava ser miuistrd de la gobernación, cuan- 
do Dios quiera, y  que ha empezado a adu­
larle por si topa. Y a no pueden engañarse 
los lectores ‘del Universal: vieron a vmd. elo­
giar al señor Salvador antes de ser electo mi­
nistro de la guerra: y  le verán a vmd. adu­
lando á todos los que manden o crea que 
llegarán á mandar, hasta que se lo lleven ios 
demonios, que no perderíamos mucho en que 
fuese cuanto antes.

Vamos adelante; pero n o: dejémoslo es­
tar que nuestros lectores estarán ya diciendo 
•'maldito sea Narganes y  su quinta genera 
clon» y  no es regular incomodarlos mas. A  
Dios señor "venerable , h.ista otro día.

Noten
Los señores lectores ( escepto los Umvet-
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salisías) que está en nuestro calculo atacar 
éon pudor á los hombres de vergüenza; y  i  
los que no la conocen, con desvergüenzas 
en Seco. *:

Un criado que llega á mandar,-y una 
criada que impera, dijo Salomen, son cosas 
que aibororan y  conmueven la tierra 1 Y  por 
estos principios el Poeta chino dijo también 
que elevados á Ur dignidad ds Mandarines el 
pérfido Zascandil y  sus concolegas y  el infa­
me iim iu , resultaron alborotos en Pekín, y  
en. todo el imperio de la China.

Diálogo
SAcado de las obras del Poeta ehino>

Pero, señor: j,es posible 
Que contra todo el torrent®
De la opinión general,
Del pueblo que se enfurece,
De la jusílcia que clama,
Y  de la ley que se ofende, 
Permanezcan en sus puesto*
Tan odiados mequetrefes ?
¿Qué quieren esos malditos?—«
Quieren que la guerra incendie 
A  la China, esperanzados 
T i  que los pueblos, al verse 
K^odeados de amarguras,
De horror, de escenas de muerte, 
Maldigan su libertad 
y  el Ow’spotbmo desee'd=—
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? u e i, lefíor; me alegro macho 
De que de ese modo piensan.
Porque asi conseguirán 
E l  castigo que merecen,
Lo que no sucedería 
Sí tercos ahora no fuesen.

N o sabemos á que hacía alusión este diá­
logo: pero nos hemos propuesto traducir todas 
las obras del dicho poeta, y  las vamos ensar­
tando, vengan ó no a pelo.

E l defensor de la patria, periódico que 
se publica en Sevilla, se descuelga en su nú­
mero 92 con un artlculitlo que prinripia asi: 
**vuelvo á  decir que el obispo de Cenia es 
tm tr a id r  ¿y qué serd el ministra de la 
gubernacion que lo consiente ?» Esto es lo 
que se llama hablar con poco respeto á tan 
altos personages: S. I. el padre V elez , y  
S. E. el señor Feliú, es regular que no hayan 
tenido noticia de este artículo cuando corre 
libiem:nte, y  si la tienen la echan de pru­
dentes y  de compasivos liácia su autor. Bue­
na es la moderación: buena y  santa ; pero la 
caridad bien ordenada principia desde uno 
mÍMuo, y  en estas cosas es preciso lavarse. 
¡Friolera es la habladuría! ¡Traidor! Peores 
esto que si les hubiera llamado pringue de 
zorra.-  ¡Traidor I ; Y  callarán S. I. y  S. E.? 
¡Ah! entonces todo el mando se insolentaría 
3' la p.-2labra espantosa, traidor, resonaría á 
cada iiistante en sus oidos.
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A  mi me ¡lamxn pene^que 
¿ Señor alcalde qué haré ?
Vaya vmd. con Dios, peneque^
Que yo lo remediaré.

Han 4 icho algunos Periódicos que el úl­
timo emprc'siito ha sido ruinoso para !a cau­
sa del estado; y  por esto solo han creído cier­
tas gentes que todo va a la diabla, sin hacer­
se cargo 4« urgencias de la tesorería ge­
neral, ni del grande atraso que sufren en sui 
pa^as muchos infelices que no tienen otra co- 
sa^de que subsistir; como por ejemplo, el Es- 
celentJrimo Loxano de Torres y  el limo. Ar- 
jona, cuyos cortos sueldos de ciento veinte 
mil y  de sesenta mil, es mucha razón que 
se paguen puntualmente. — Si al efecto hay 
necesidad de hacer empréstitos, hacerlos, y  
si son ruinosos, tengamos paciencia.

Destiérrese para siempre la voz afrance­
sado. Llámense desde hoy en adelante á es­
tos hombres decentes (oara dar gusto al se­
ñor Ttnparcial) los medianeros entre los in­
vasores ó invadidos. Crean todos los espa­
ñoles de buena f é , que hicieron á la patria 
importantes servicios, y  que si ahorcaron, 
fusilaron, degollaron y  asesinaron a unos 
cuantos, esto fue porque no pudieron teme- 
diario, y  porque al fm y  al cabo, los pocos 
españoles que murieron á sus manos, qne no 
llegarían por mucho que se quiera estirar 1*
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«nerda á Tein.te mil tiom'bres', todos ellos eran 
de los que ÍoS medianeros llamaban vergan- 
tes , y  ahora llaman exaltados, republicanos, 
corros colorados, anarquistas 8cc. en una pa­
labra, eran unos descamisados, que no teman 
que perder mus que la triste vida y  les hi­
cieron mucho favor en quitársela para Mear­
los de las penas, que pasaban andando pot
caminos y  veredas.

Sucedida.
Cu^titan qbe ios niños de Ecija, 

Una mañana de mayo 
A  un fraile de san Francisco 
En una venta atraparon.^

O la, dijo el uDó: amigos,
De esta echa la logramos:
Veréis que sermón tan lindo 
Kos predica este santazo.

V a y a ,  padre: suba usted 
Encimíta dé ese carro 
Y  largue mas Toiogíai 
Que tienen tres Breviarios.

H ijo, por amor de D ios,
Decía el fr ii*  llorando ^
Si... rto puedo respirar,!
I N o lo ves ? i Si esroy temblando i 

E a , pues rece V .  el creo,
Le contesta ajquel malvado,
Y  montando lá escopeta 
Se prepara á despacharlo.

El pobrete sé arrodiria 
y  llama i  todw lo* santos.
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Pero dice otro iadron;
Hombre.... mas vale dejatlo.

Lo dejaron en efecto:
Mas después, á poco rato,
Se sentarou á comer 
Y  como faltase un banco ̂

Uno coge á nuestro fraile 
Me lo tiende boca abajo 
y  se siénta en sus costillas j . 
Como si fuera un dornajo.

Hacía el-padre rail, gestas 
Con a'qúel peso abrumado j 
y  sudaba, ma$ manteca 
Qne sale de tres marrano?.

Notólo;estó,el capitán j  
y  de llevado,
Le dijo al estaba enciqui 
Del páciente franciscáno: 

HombrfijlHS îma mé da „
Que ese' pobre esté peparido'; - 
Sií/unra ])or caridad 
Pégale j)ar de jyí^jnzqsyl >

Muchas^, gtscip?, dijq.^l' .fralltf 
¿Para que ê ê'se trabyp^ ' -'f
¡Si yo  estoy 'muy á mi gustoI 
^Si.no: estoy incomodadoT

c •
Tal lâ  santa ŝ̂ ri.dacj .

Fue de los nfráñcé'ados.
Muchas gracias, caballeros.^. 
¿Para q»tí fue ese tr^bsjo?
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E l Censor el Imparcial y  scs imígos sa 
T-an saHeudo, con la suya. H ay en cspaña 
Tarios picaros que proyectan establecer; la 
repúb'ica. Traslado á Calatayud, Caspc, Ala- 
gon, Huesca, y  en Qu , la mitad de Arngnn. 
Cuida^jo^i hay allí republicanos, vaya! jHas- 
ta la lápida,Jisn quitado en algunas part.-i! 
La- fortiina es que está ei. señor Moreda de 

Político de aquella pronvjncia, que si 
no......

M-1

N q se cansa el Noticioso de decir alerta, 
alerra. .Qué alerta ni que calabaza. ; Acoso 
ba^jcon quien pelear? — Si van d  venir..., 
si están .eu cam ino.... — Pues bien que vpn- 
gan, y  llevarán que contar \ps que pir?ÍJan 
volverse. Justainentee-nos pillan con gara de 
camorra. Si vienen, no ha de',quedar cauto 
^  tras: en un santiamén vendimiamos á ios es- 
.ciavosdeacá, y  después ein^rcnderemoscoa 
ios de acullá.

ArxíciiU remitido.
Cnanto mas reconozco las producciones 

.de mi buen a m ig o e l ;ppeta ludio, mas me 
,cor;yer¡zo de sus seiniinieníos patvióvicos y  
verdaderamente liberales. No hay duda: 
nuestro hombre se conoce que era un liberal 

.y no «si como t]uiera , sino de aqUí.llos..q(^s 
exaltados. ^Pobrecito! Le compadeceriá si 
viviera en esta era. Pero... vamos al caso y  
Allá r-oa dos octavas qué de su puño y  letra
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quedan en mi poder: y  á Dios, amados. A. L.

|Oh triste y  malhadada Patria mía!
Do fue el ardor marcial, terrihle y  fiero 
Con que humillar supiste cierto día 
Al mas feliz é indómito guerrero?^
¡ Tiemblas y  no contrastas la osadía 
De un gobierno traidor, servil..!! Empero... 
jA y  si te cansas! i A y  de los tiranos 
Si el fuerte acero empuñan los Indianos.

Y , no hay dudar: lo empuñarán: y  aUado 
E l pendón liberal batirá el viento:
Y  el vando vil, en vano prosternado,
Su sangre verterá con qUe sédteftto '
Se sacie el libre, de sufrir cansado;
S i: sirviendo á perjuros de escarmiento 
Perecerá el que dnde, ó no creyere 
Que es libre la naríon que serlo quiere.

F inal por via de aguinaldo.
V an  á obsequiar al póbüco español unoi 

amigos nuestros, enn un folleto que se titu­
lará el Zurriago , número intermedio. Y  aun*- 
que no hemos visto la obra, como sabemos 
las buenas ideas de los autores, y  que tie­
nen buenas plumas, no dudamos que se reci­
birá con aprecio por todos los amigos de U 
libertad.

Ma d r i d :
Imprenta^ calle de Atocha, esquina á la da 

San Eugenio: año de 1821..

A  cargo de don J .  Fernaddeih
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